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Mierc^es 17 de A^osfo de 1893,
ASq 1.

DES,32CSaeS;

H-EFORMAS;

absoIijlH
para el hunibre y el ciiuLuLmo.

Libertad de conciencia.
Libertad de enseñanza. 
Libertad de indiislria. 
En una palabra, libertad

Libertad de eximen.
Libelad de la prensa.
Libertad de a.sociacion y de reunion

íiaranlias île orden social y de pro- 
greso , milicia nacional.

Participación en el gobierno, sufra- 
gio universal.

plepai'ticion equitativa del impuesto, 
^rtiiïralidad y bai-alnra en la adminis- 
r 1 ración.

¡
'Justicia justa y gratuita, institución 

del jurado.
Instrucción gratuita y universal.
Eslinció.. de la misei-ia¿ dereclio al 

í trabajo y á la asistencia.*

U voz DEL PUEBLO
_ _ _ _ _ _ fgHtOPICa Ba POLITICA, ECOKOaiA SOCIAL, LITERATDfiA Y AMUSCOS.

MADRID Î7 DE ASOSTO.

¿y DESPUES? 
articulo ji.

Despues de la ciieslion turco-rusa se levanta­
ran en el eslerior, como oyer dijimos, las cuestio . 
nes de nacionalidad para los países oprimidos. la 
mirada perspicaz del gabinete inglés , único bov 
que por una feliz estrella que preside á sus desti­
nos parece tener encomendada la emancipación 
de los pueblos europeos, se fijará en los motivos 
de descontento que la impericia y el escepticismo 
de los gobiernos mantienen vivos y cada vez mas 
susceptibles en las diversas regiones de nuestro 
coutiucnte. La cooperación déla República ameri­
cana coda vez mas sensible y eficaz vendrá, no so­
lo en apoyo sino en garantia de aquellas tenden­
cias que la Inglaterra debe realizar, pero que ¿o- 
diia hacerlo por consideraciones interesadas Ara- 

«’«“«•»‘1“ e» su decision por la ri­
validad de algunas potencias reaccionarias, no de- i 
jaran de mostrar al Czar cuán superior en su in- i 
flutiieia es la fuerza moral de que disponen sobre 
la fuerza material que se ha ostentado contra ei 
imperio de los musulmanes.

Hasta ahora la suerte de las naciones de Furo- 
■ S'a’TT'í * •» ««P«rti». influen-
eu de la Inglaterra y de la Francia, la de aquella 
pura impeler, y h, de , esta para comunicar „.a 
lentitud al movimiento que lo hacia, y lo ha hecho 
encuanlo^siones se ha querido, fácil de suie-

FOitem
PEREtillINACION DE CHILDE HAROEdT

Poema de Lord Byron. 

(Conlinuaciori).

Por el puente blanco y terso .sin una sola mancha na ! 
iSease con Inda gravedad el oficial de Gu inli-i v' i ?1 especie de santuario que queda .IX^h ' ü ,X^ 

\ pai-a el cap.lan, silencioso v i umctiiotnic j 
q ^esdúige ,a palabra á Eu; E„ha,te™o<;r';*;;Z i

eales« ‘«lacla aquella eslricia discirdin-.mema wt,. no cominee al camino de la S vji '"? "” 5“
, ingleses rara vez se apartan d, i±7/±'‘”’- 

cuando llene por objeto aumentar sil poder. '

si qniere con-
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____ Soplad, soplad dulcemente pronicias hrlsK i . . 
ris: Cu.fli.e el ancho disco solar esté nróxitnn á ' * 
ligna, yos. Entonces el navio .ímirLl. d? "•
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lar. La senda que conduce á la libertad es espe- 
dila, anchurosa y recta; una vez los pueblos han 
sentido el entusiasmo de alcanzarla; el carro de sus 
triunfos ha podido andarla bien y pronto; mas la 
r rancia ha cuidado durante cincuenta años de ir 

- ! abriendo surcos ó levantando dificultades, donde 
- deleniendosc oquel en su carrera le alcanzara la 

j reacción para sujetar sus ruedas y poco despues 
i apouerarsecon amaños delsiiio destinado álos con- 

duclores. La Francia en 1848 quiso sincerarse de 
estos cargos que le dirigen los pueblos oprimidos 
y que le dirigirá mas adelante la historia; mas el 2 
de diciembre mató esas generosas aspiraciones y la 
redujo á sirprimilivo popel de irresolución y de 
estorbo,

Si alguna influencia internacional queda boy 
siibsisteiitc la tienen para los. pueblos de Enrona 
la Inglaterra y |pj Estadqs-JIiijdos.-JUes consionc 
raayespecialmente que las naciones cifren en si 
ra.smus su suerte, su poderlo, su independencia 
y su libertad. Donde no haya oro no lo arranca­
ra el alquimista, domic no haya virtudes cívicas 
as iiisligacioiics estraiias solo podrán servir para’ 

hacer mas tuantes y pesadas las cadenas de los 
déspotas. El pueblo español que tan reileradas 
piiicbas ha dado de poseer esas virtudes , ha po­
dido conocer por la espcrieiicia de los veinte úl­
timos años que de él y solo de él mismo puede es­
perar la conquista de sus derechos y la realización 
de las reformas que con ardor ansia. Ha sufrido 
en silencio el esclusivo dominio de un partido du­
rante diez años, de un partido que, árbitro abso-

perder estas dulces brisas por la pureza de algunas cha. 
upa», jcuanlas leguas perderemos antes que amanezca!

It ma. y la vela replegada oscila à lo largo del mástil 
y todo para estar aguardando unos malos leños
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1 1 ." ® '* ‘«esperta ...ano de mi Arion des-
1 e.u la salvaje armenia lan cara à los marineros: fér. 
nwbt a su alrededor un corro de curiosos oyentes ó al 

en la playa. como si estuviesen ya lihre.s

XXIÍ.

Africa. Los pálidos rayos de Heea.e hahan á la ^^ 
rao o, r *‘“ y 0' B. las rao as de tez
rao. toa. iCon que melancolía se eslienden por las ni-, 
ya. Hispanas! áj/. débil luz del disco mengnme dis i.i 
»«»« elarameiite las rocas. I,, «ibt^X'^SíX: I

I lulo del poder, ha impuesto á la nación todas las 
leyes que le ha placido dictarla ; ha suspendido 
la acción de esas mismas leyes cuantas veces le ha 
placido suspenderlas; ha.cerrado con un voto de 
confianza el campo de la discusión el parla­
mento: ha cerrado, en uso de una autoridad sin 
límites el campo de la discusión en la prensa , ha 
imposibilitado el derecho de petición á los indivi­
duos y á las poblaciones , que se consideran agra­
viados , por medio de la complicación de los es­
pedientes y de la central zacion administrativa, ha /^ 
reducido á un mezquino círculo la vasta esfera de VZ 
la instrucion y de la ciencia ; ha mantenido enea- ^ 
denada la actividad industrial y mercantil del pais, 
con tantas y tantas trabas fiscales que por doquie­
ra se levntan : y á pesar de lodo esto . y á pesar 
déla confusion que engendran la diversidad de 
pi ivilegios y fueros, el dosórden en la legislación, la 
miseria en todas las comarcas, el pédmo estado de 
las rentas públicas, y esa plaga infinita de males 
que por do quiera la situación presente refleja 
ciertos hombres continúan por el mismo camino de 
perdición , sin duda para recorrerlo hasta la ma­
yor eslremidad donde se encuentra la impaciencia 
de los que sufren. Poco ó nada falla para llegar 
a semejante punto.

¿Y despues?

¿Dónde está la justicia?
Somos iguales ante Dios ; y la igualdad no es, 

sin embargo, la base de nuestras sociedades.
Se nos reconoce iguales ante la ley ; y estamos

bosques, mientras que al opuesto lado las oscuras y m. 
gan escás montañas de Mauritaria, proyectan su.s negras 
sombras desde la cima hasta la costa.

XXIíl.

Es (le noche; es la hora en que la mente nos recuerda 
que en otro tiempo hemos contado, y que ya acabará 
nuestros amores. El corazón lleva,i’eMniolt ^ 
afectos engciñosos, á pesa.- de hallarse sin amigos, .quie- 
it 50.^1 que ha tenido alguno. ¡Quién doblará la eXeza 
/;'J'’" P®”® " '‘‘" ‘‘'^"^ ^^«•'‘«‘’o L’ juventud sob.'evive 4 
wi^« r ^ iAy> ruando dos alma»
anillas han olvidad» los lazos que lus unían, poco en- 
cueutra ya que destruí.- la muerte. Venturosa edad!... 
¿qu.e.. no quisiera ser dos veces niño.’

XXIV.

As, de pechos en el ),„,„.
templando los r, llcjosde Diana, olvidamos nuestros uro 
yestos de orgullo y esperanza, y v„la,„„s a pX Júes- 
tro a los anos que dejamos atras. Ka,lie está tau obando.

el mismo quo no ocupe por un instante su pensamiento 
y venga a reclamarle el houiciiage de un, lágrima, dejo,’ 
pasageio, cojo h,i||a fatal quisiera evitar; aun que en 
sano, niie.sti'o corazón e.itri.sieciiío ^ ^



se alegrará ^er ün dia cumplida esa áp«fMiza de

que lleva consigo el derecho de ciiidatora
Se nos concede que la tierra ha-ado d ada en 

común á la huúianidad; y la tierra stgúe. sin em- 
bar-o, desde siglos siendo el patrimonio de os que 
no la fecundan ni la fecundaron nunca con los su-

dores de su frente.
Los que mas trabajamos vivimos en el dolor y 

en la miseria: los que nunca han siío útiles j> su 
patria ni con sus brazos ni con su talento, esos son 
eñ grao parte los que viven sumergidos entre pía- 

ceres y oro. , ,
Los trabajos mas penosos son generalmente los 

menos reíribuidos ; los menos necesarios parae. 
pais, ios que gozan de mas importancia en el lls-

h>s 4®^i'®^^^^^^^^^®^ ’̂
Respecto á las cuestiones del momento , no ye-- 

mos nárU ^Bfievo en los periódicos y correspon­
dencias que hoy hemos recibido. La prensa de 
Francia c Inglaterra se ocupa de la nota aprobada 
se^un el parle telegráfico de que nueslros lectores 
tienen noticias ; pero como, scgiiii declaro lord 
Russell en la Cámara, la segunda nota entiese 
trata de hacer evacuar los principados salió el 2 

' deaaoslo deViena , niiii no hay á «Ha contesta- 
! tacuro y la tranquilidad establecida ya en a

»1--- I C„|ca de Londres, ha vuelto á traducirse en te-
que trata de encubrirse la wjuslici». ,,_ _^_^,. ^^^ ^^,„, lectores cómo la ligereza de

¿Dónde está la ^,^^^0 nosotros por ! „,i periódico ofic^l francés pudo contribuir al agio-
La justicia esta de . , vivimos: ! taje de los especuladores.

la malhadada organización social en qu 1 ^^^^ ^^.^^^^^^ læ^^ y,, „.
anizacon o el malest ,

en otros se preparan fiestas y regocijos, pero en 
muy pocos se goza de verdadera paz ni tolerancia, 
porque en su ceguedad los reaccionarios persiguen 
por meras sospechas y por pueriles temores. 
jsxV=ïÆr«£?wS

l fttd«8trift? ,
Hay para nosotros hospitales, hospicios, cas 

de maternidad, inclusas; mas salen los gastos de 
esos establecimientos de los fondos ««““^^ ® 
municipales: ¿quién ha de contribuir 
sino nosotros? ‘Los que han sido »'Y?f .f „a” s 
particular son insuficientes y han salido de todos 
modos de los beneficios que hemos proporcionado,

fie nuestra misma sangre. .Mas estamos hablando de caridad y la candad 
„0 es para nosotros mas que el velo hipócrita con

No tenemos liara los obreros sino pobres y os­
curísimas vivieiidísy lías parados parasiloy® 
liemos oscuras viviendas, sino ricos y esplendidos 
nalacios Resuepán en aquellos por toda armonía 
SÎquïp b de laUposa y el llanto dé los hiJos; en 
estos los zumbidos de la adulación y el estrepito 
bacanal de la fiesta y de la orgia.

Los que trabajamos somos esclusivamenle iios- 
otMS- csclusivamente nosotros también los que 
sosteiíeñios y cuhriiiies las cargas nacionales.

Si se necesitan ejércitos, se vienen a buscar os 
soldados entre nuestros hijos ; y los lujos de loa 
oárásilos redimen en tanto su sangre con el oro. 
Panamos el impuesto sobre la propiedad territorial 
en’í! arriendo del campo que cultivamos y el inqui­
linato de la casa en que vivimos; llagamos el im­
puesto sobre consumos en los alimentos que come­
mos V los liquidos que bebemos en copas de amar­
gura- pagamos el iiiipucsto sobre la industria y el 

■ ïomercio en el humilde trage que vestimos y la 
humilde joya con que deseamos engalanar tal vez 
imestros amores. Costeárnos los suntuosos Irenes 
y. los lujosos salones dé la aristocrácia con la ren a 
que sotisfacemos al capital en numerario, con a 
renta que satisf,icemos al capital en tierra, con a 
renta que satisfacemos al capital en edificios, con la 
renta que satisfacemos al capital en máquinas , con 
la renta que satisfacemos al capital bajo todos y

ó se cambia esta org'
'-pcp^^tuo eatve los hombre^U;

CROMICA ESTRAMJERA.

cada uiïa de SUS formas.
Todo sale al fin de nosotros , de nueslros bra- 

zos, de nuestra actividad , de nuestra sangre. 
:,Por qué se nos trata, sin embargo, como escla- 
vos’ ¿por qué se nos ha de echar coPslaniemenle 
en cara nuestro mal trato y ásperas costum-

bves?
¡Ah! La iiijiislieia llega aun á mas en nuestras 

sociedades. Se nos condena á un trabajo conti- 
„uoí senos embota las facultades sujetándonos a 

• limar toda la vida el minutero de un telo ola 
punta de una aguja, no se nos facilita la instruc­
ción no se nos proporcionan medios para que sal­
gamos de nuestro estado de ignorancia ; y sin re­
cordar lo que en cambio hacemos y de lo que en 
cambio servimos se nos desprecia luego bajo el pre- 
tcsto Je que vivimos en la estupidez y c em iru e 
nimieuto. Prostituye la corrupción y el oro de los 
parásitos à nuestras pobres hijas medio degrada­
das ya por la privación y la miseria; y se nos des- 
Mecía luego suponiéndonos por nuestra prostitu­
ción indignos hasta de intervenir en negocios que 
afectan directamente nuestra suerte individual y

Prosiguienilo nuestra idea nos toca hablar hoy 
de ese hermoso territorio de la Europa que durau- 
te muchos años viene siendo patrimonio de los es- 
iranjeros que se lo reparten como bien les place, 
merced à la cstremado division en que, a pesar del 
origen común de sus habitantes, se halla. La 1 a- 
lia dividida en multitud de estados, ducados y prin­
cipados, no podrá ser libre ni salir de la tutela de 
sus conquistadores, mientras no logre reconsti­
tuir su unidad. A este fin generoso tendía poco an- 
iS del año 48 Pío IX, cuando entro en la senda 
de las reformas y á él caminaba apresuradameii 
toda la Italia cuando el ejército francés llego ante 
las puertas de la Republicana Rorna. .

¡Cuánto entusiasmo reinaba en la ciudad etern 
V en todos los ámbitos de Italia en esos días so- 
¡emnesl ¡Y ijue terrible desengaño para los delrae- 
mres de lospueblosi ün pais que vivía en 1de- 
gradáctoff f el ifffehilúafflihlrtí); qafe llevaba^ laigos 
años gimiendo en el obscurantismo y donde muy 
pocos ciudadanos sabiaii ni aun leer , recorre en 
algunos meses todos los sistemas de transición y 
constituye «na república, durante muchos meses 
por esa forma de gobierno rigiéndose sm que 
Arden se alterase, sin que las pasiones desencade­
nándose ocasionaran esos conflictos, que tan u 
nestos y temibles son para todos y que »« ^ ?«« 
vez predecían los que no conocen bien el 
que «oía siempre aV pueblo.

El pueblo se ioslruyó en aquellos .días, se c - 
ció libre y comprendió el deber de res,retar a los 
demas y amar- á los hombres como hermanos, es 
pueblo vió por fin que sus opresores eran los e - 
tranjeros, regidos cual él en otro tiempo, por leyes 
tiránicas, y, al paso que levantó una ««»<>» “»; 
tra el tirano, le vimos cuidar los heridos de sus 
contrarios con preferencia á los suyosr,sublime y 
heróico rasgo de fraternidad! ¿De donde nacieron 
esos nobles sentimientos en aquellos homines, si­
no del entusiasmo que les produjo el hallarse en 
pleno goce de unos derechos, cuya existencia ig-

nnnir iio (le ^ de mayo de «Se conviene yuj®- . coran'hía central peninsular 
1855 entre el S^bierno > \^p p.q, ;, 1., construe- 

cion del lei * .¡^^.em Los contratos que el go-
aaña, pa^apijo poi >■ ,.J-¿. -jy^u^cion de esta linea ba 
"qXpaa-dh^ Ik la aprobiirion del cuerpo 

’In’S'pai» porhi «irnos ne respeta» las atribuciones
(leí parlamento.

V Dicen (le Paris que eran grandes los prepa-

estorbó algún ‘^’'«basco. nuestro fOr-
Por supuesto en Anunciar esa fiesta mi-

responsal, se respiia fe ‘ ^^ ■ | ,,, grandes revistas 
litar, .p»?. ° P"”Xe“e «'*’•
y tor Iliciones, n» “ . .| L s„s pal íenles muertos
ral. que mnchas “jirj'á concluir el últi-
" ‘''Æ’i ê teïes'raciailes obreros; que esa routinila 
mo obolo le los üls„i ., declarada por el mismo 
y sorda agitación ¿«icontra los legi- 
g?>M^^&S,S°á ÿ^UMte .'ocasiona la pnralG 
tiíflistas, .» ®°"\'jViraba os y produce la alarma : nada TSS se inenHoña y"p,i:eee\Se, estamos en una sitúa- 

cion complelanienicnoima . g salieron de la 03- »
curid^rpara^es4ÍÍr%»‘poder toron atender á sus 

°'’!'.”“‘îo"'ralan’.tï“»e el pufhlo ?e alegre y regocije, 

lielñcran
men- por establece o^ hombres que se hallan sin 
trabajo à.nuches nilbito^^ . ^^^ J,,ses obreras y 
colocación, poi . moralidad dé los empleados para 
cuidar mucho de la moraunaf abundan; por
destruir los vicios y maur. la usura yl
crear inslituGiones f • . . I pQjp{.„qt,¿o-; por otra 
fomentar la emancipa ,^^.^ ^^1^ ^P^.^^^ ^^ .puebla desipr- 

,r ávidamente parle en esos fes- 
an quizá, porque ve en ellos un 

veenruo pom

multitud de cosas- 
tai' de su letargo y tomín a 
tejos (lUC hoy le repugna" 
nuevo motivo de gastos, nn

""Tras'esos dias Je esperanza -para los italianos, 
han venido otra vez los de llanto y prueba; tras 
ellos vinieron las venganzas y los desvarios, a 
ocupación de Roma por el ejército francés suce­
dieron las derrotas y la reacción ; hoy vuelve 1. 
misefia ó enseñorearse de aquellas fertiles coro 

::ar:s'la“;ma:-,ue nos arranca el sn«ento? cas. y »"“ -“^'^.'V.Sacórocnp^’n iX
Ha esantias para los empleados: ¿dónde están hos acontecimientos Los austri os oc p ^^^^^

las ceumtias para los que despues de una vidala- ma posición que antes.de los suce o y ^ü^ 
Xy ilen^ de disgustos dejan deservir para )-cho ^ ^7—

y censuró ágriamente. En ~
■ i de suceder , los amigos de la unidad 

italiana trabajaran P®’^®^!^,„ '’no'dudamos 
Europa se ocupa en estas cuestione ,

el porvenir de la familia.
' . Qoé.'se ha hecho hasta ahora para iroped.r es­

ta prostitución? O por mejor decir, ¿que se ha he­
cho hasta ahora para aliviar nuestra hambre y

el trabajo? „
Bav cuarteles de inválidos para los que perdie-

• in LqiaUa’ jdónde están los nnede menos ron la mano ó el open la batalla, ¿üonue t i ,
cuarteles de inválidos para los que pe'dieion la 
mano o el ojo junto à una caldera de vap

puesto-
También está conforme con 

de la Nation de Rrnselas.
lié aquí algunos parrales:
.Despues del ‘æj'P^iTl’^no^^

de los créditos tel 1 , ’ .•.•-y hov tengo que anun-
los altos empleados ’ ''f,\ ,7edad , cuyo presi-

ï-"'s^eoÎ í poÍ hi se inár^a vi- 
auSoil íAmbos senadores;, y algunos 

vamente Mr. d ¿es sueldos etc., acrecen-
otros llenos de ®‘?’.-®® I vuiinle mil familias van á per- 
laran su fortuna, .'“'«"iVnXódo de que me ocupo es la 
der su ;..,¡ iieKris. Desgraciados Auverg-

el dia lo. nrnhihido à los tenderos queOtra idea P?P"'^i.Ji‘vind!an almanaques, segtrir en 
‘‘® comS ^o entendido que S eo.yecuencia de 
esto piensan 'hacer mía “jJ" thuys, ministro de

®“ ■” ?.ÍÍS' --'i la man «rn. da idegi»» f« ''“"Ï 
iSffi^Ve ?» e^ -i^prnsa un^rigno de_^e h 
Sï^^diln dr'csí: -¡.‘.Xu deucg!.. para rrpartirs, 

los despojos. n,wnau Gubieres, corapaflero dt

“ÍMhl«,«'>““’L;',Í.^,Í"ji“ J b íoii'íaoía’qi” Sí 
prueba el camino n"' '- P ,"„,„'.,’,?„, (os sentimientos qí- 

; . ta'Sho obrfr à Mr. Baze de ese modo tan rligno. _ 
1 iMitt. Be Toseana escriben que nueve «wirv*

nuestip corresponsal el

de los caminos de hierro,



bap sido cQiiilenatios á .çu.ai'enta meses de prisión por 
eirtar afiliados en uiVa propagantia'SvaPgefft/a. ’ ‘ '

Se ha legalizado el pasaporté; de GuerraMi para Fran­
cia. Piensi» lijar su residencia en Marsella.

Medico. — EXgetwr^d S.ÿM, aAiinu-Jia e-spc.d.ido-.tuidçcj'e- 
to rq^ljiblccilendO eo ebterrlldi io de l;i Repúbíte^ meji­
cana ía coinpafiia.de J^áus.

SLno- luviesamos’ oÚ’.asO'ii’Lmbjs , esla.-liasianxpmra ' 
con vencernos lie. que la vuelta á Méjico de ese diclador 
ocasionaria nuevas dcsgrnd»s à atpiel mulliadado pue­
blo. Por fortuna medidas Lan de.sacei l.adas como esa han 
de Servir soio para precipitar los sucesos, haerendo (pire 
lo.s mejicanos depongan necias pi eticupaeione.s, y se re- 
suelvan á lo único (¡ne les conviene, á lo que habrán de 
hacer a la postre-; unirse á la conrederaeion de los Esta­
dos-Unidos.

CuiXj». Una correspondencia de Cantón del 10 de ju­
nio dice, que dos enviados del gobierno de los insnrgen- 
tes de Nankin habian tenido una larga conferencia con 
Shang-ílai y con Sir .forge Bonham y oíros europeos. El 
resultado (le esta conferencia ha sido satisfactorio.

Uno de. lo.s enviados, llamado Penagkem, hombre inte­
ligente y que goza de gran crédito en el ejército, y de 
toda la confianza de los gefes de la revolución, iba 
á partir para Europa, encargado de una misión par­
ticular.

TnnQuiA. Be la PrtZzrc de Paris,(leí dia lo , periódico 
ministerial, copiamo.s lo siguiénUí;

■ Un despacho telegráfico de. Trieste (co dice la fe­
cha) anuncia la.s noticias siguientes: ’La sublime. Puerta 
acepta en todo su tenor , y .sin ninguna modilicaeion la 
nota rodactada en Viena por las cnalró'corte.s signala- 
ria.s del tratado de lífíl À esta areptarioii , hecha con 

' las espresione.s de la ma.s completa t'.orlésia , acomiiaiTian 
liis seguridades (le una .sincera amistad de paite del go­
bierno otomano. Por un sentimiento fácil de apieciai;, 
el embajador estraordinario encaigado de llevar .)! Czar 
la adhesion del sultán , saldrá para San Petersliurgo in- 
mediatani'lite que las tro¡ias rusas hayan recibido la ór- 
(len de salir del territorio iuvadido. Estando del deseo 
(íél sultán cnteraincnle conforme con las declarationes 
dé ios gobiernos de Inglaterra y Francia , ningún obs­
táculo luiedtí .ponerse á la conclusion pacifica y defini­
tiva anunciada por el despaclio ya mencionado.*

El general en ge fe del ejército ruso que ocupa ¡os 
principados lia recibido órden de cesar en todas las de­
mostraciones qiie tuviesen' [lor objeto tomar posesión 
del pais.

? .E1 archiduque Fernando de Austria va á San Peters* 
hurgo.

- En la Bolsa de París del dia 13, el 8 por 100 francés se 
- eoliz'á á 80-B0; rd 4 1¡2 por lüO á 101 50;-el 5 por 100 

esparto! á GÍ5pí; ladeóla interior de España , nu'evos 
tilulds , à 43, y la diferida à 23 f¡4.

CADMICA DE PfiOVIÍlCIAS.

('■. ' Là' (l6,çcripcioïi qué de la caSa dë benefice'ncfa de 
Ivjza, hace, un diario de Palma, arranca lágrirpas al 
corazón, al paso que indigna el ánimo al ver la san­
gre fría con que se miran por lós hombres "de la si- 
túacion esa multitud de infelices que. gimen llenos 
de miseria y en el mas completo abandono. En la 
desastro.sa época qué alrave.samos, no parece .sino 
qué una mano infernal oprime á la desdiebáda clase 
proletaria, manteniéndola bárbaramente en un cir­
culo de penalidades, y privándola, haciendo trizas 
los primeros derechos de! hombre, hasta de comer 

. el pad quédala tierra para todos.
No queremos estendernos mas en comentarios; 

para Completa inteligencia de nuestros lectores y 
eterno oprobio de quien sea el culpable bastan los 
dos párrafos que transcribimos del citado diario de 
Palma, cuyo descripción no nos permiten trasladar 

- entera los limites de nuestro- periódico:
(iïmposible parece pudiese llegar líásta tal punto 

el abandono, pero es lo cierto que à tal llega, y lo 
presenciamos llenos de grande sentimiento y apesa­
rados por la horrible idea que esa indiferencia fria 

, hace temamos por esas desgraciadas criaturas. ¡Dios 
quiera que asi no siiceda! ¡Seria horroroso que fue­
ran victimas del hambre!...

«'Priste por cierto es el cuadro que ofrece la* casa 
(fé espósitos, y si no se remedian pronto los males 
que sufren, presenciaremos resultados funestísimos. 
Aquellas criaturas permanecen casi desnudas y co­
men lo justo para no ser victimas del hambre, por 

- Ctrya-s causas y la de no poder.sa!ir de! establecimien? 
" tppór no tener calzado, disfrutan de poca salud. Se 

dice que algunas nodriza^ empiezan ya á dejar los ni- 
- «o& cpie Uclan, y. todas amenazan de hacer lo mis­

mo porque sCz. les deben nueve mensualidades y su 
pobiu^za no les permite continuar criando si no 
perciben la módica Teiribüciod qué ti éneo asignada, 
A los empleados se les adeudan también doce men­
sualidades, y todo, todo en fin, sigue en rl estado 
rilas decadet’te y abatido.»

Ségun nos dice tí'dé Victoria el ramo de instrucion 
' primaria' se halla en un estado d'é atraso bien lamen­
table. Cuando el señor Egafia se muestra tan aficio­
nado á. las reformas, no hubiera estado demás pro­
curara por el adelanto de la enseñanza de una cápi- 
lal qué 'ímaefóvado á S. E. á la altura en que se halla 
de este modo cumpliría con dos daberes á la vez; el 
deber de la graZitud y el deber de su ministerio.

El dia R se dió principio en aquélla ciudad a las 
obras dé una nueva fabrica de harinas que el señor

M(áiinuevo, due^o ya dé otra igual en ta Villa de ííaro 
se propone’establecer en el mismo sitio que ocupa­
ba el molino viejó de! pueblo de Abechacó, distan­
te un cuarto de legua de aquella población.

En Granada sigile ajitándose la Cuestión (íé un 
Caminode hierro éntre dicha capital y Málaga. Varios 
,capitalistas, de acuerdo cou la autoridad locaí, se 
ocupan en formar un balance comercial del tráfico 
y trasporte entre ambas para basar sobre datos fijos 
un proyecto tan beneficioso para aquel país.

A la Nación le escriben de León dándole cuenta 
de las omnimodis facultades que se abroga el obis­
po de aquella diósesis en cuestiones de enseñanza.

Esle ilustrisimo señor, prescindiendo del plan ge­
neral á .que se halla sujeia la enseñanza cuyas reglas 
no esta en sus atrilmciones alterar, maneja que los 
exámenes se verifiquen bajía la presidencin del pár­
roco y deuil catedrático del seminario conciban ysin 
andarse por rodeos dice á los preceptores de los 
pueblos. «Os máñdamos que forméis matriculas y 
registros; (¡ue nos deis conocimiento de los alumnos 
de sus notas do examen, que os sujetéis á la ense­
ñanza y formalidades que osprescribo; que abrais y 
cerreis el curso en los meses prefijados, etc. etc., 
Por manera qué és compleiainente inútil cuando hay 
dispuesio ó reglamento acerca de semejante mate­
ria. Sobre los cuerpos consultivos déla enseñanza, 
sobre la dirección (h; la instrucción pública, sobre 
el ministro en flu..c.siá el señor obispo obrando co­
mo un poder cxenlo y con propia autoridad dentrode 
la esfer.i adminlsbaiiv.i. Esto nos recuerda aquellos 
timuqms y a<}ue!las co-.is ¡oh temporal ¡oh mores!

Nucco convento. De! Diario mercantil áe Valen­
cia del 12 loin.linos lo siguiente:

«En el punto que ocupaba en esta ciudad la er­
mita de san Jaime, se esta construyendo un espacio­
so edificio que .se (le,-; i i un á las monjas del ex-conven- 
to de la Puridad. La nueva residencia que se prepara 
á dichas religiosas, es notable por sus grandes di­
mensiones, la. obra se halla muy adelantada ésterior- 
meiite, y en la actualidc’d se siguen rápidamente las 
construcciones interiori.;; A juzgar por el aspecto 
que presenta el edificio, cuando se halle terminado 
albergará cómodamente á las religiosas á quienes se 
destina; por muy numerosas que sean.»

Al leer las anteriores líneas causa pena ciertamen­
te recordar qu.e al principio de esta crónica pnblica- 
raos sobre el lastimero estado de la casa de benefi­
cencia de Iviza. Para los infortunados espósitos que 
no tienen mas amparo que la caridad pública, falta 
el preciso sustento para levantar suntuosos edificios 
que sirvan de morada á las monjas sobran recursos!

En fecha del 12 del corriente nuestro correspon­
sal de Pontevedra nos dice lo que sigue:

«Una cosa insignificante tengo que poner hoy en 
conocimiento de Vds. úna cosa muy pequeña é in­
significante, y es, que el señor Nocedal ha salido 
electo diputado, por el distrito de. Cambados d.e 
esta privincia nemine discrepante... ¿.Y saben Vd's. 
porqué? Por que no se le presentó candidato alguno 
en oposición... ¿Y saben Vds. porqué? Porqué el se­
ñor Nocedal, es muy conocido allí y tiene allí gran­
de influencia, porque diz que vá á liacér el puente de 
Cambrüdos; [ruis aun que tambien ofreció lo mismo 
su antecesordon Pedro Maria Pardo Vailariño, si no 
lo ha hecho, fué porqué olvidó enteramente las re­
glas de arquitectura, y eso que tenia muy buenos 
aparejadores.—Ncremoá que tal lo hace el señor No­
cedal, y si verifica el milagro dií Moisés, de que los 
Cambadarés qjasen el Humia á pié enjuto'.

Ayer se parodió en esta ciudad la .cuestión Turco- 
Rusa y la diplomacia europea. Un muchacho se lan­
zó sobre otro á bofetones, y el que los recibía le 
preguntó con mucha fiema, porqué setos dabat El 
primero se me ha figurado Nicolás I que obra ca­
llando y va tornando posesión de las provincias Da­
nubianas, imponiendo á los hospodares el deber de 
reconocei'le, y negar obediencia à su señor elSultan, 
El segundo, me hizo recordar al gabinete de san 
Jáftiés que con mucha flema pregunta al Czar; ¿por­
que hace V. esot La escena representaba la Europa.

CROMICA DE LA CAPITAL,

Estrañeza. Dé la España, périóilico ministerial, co­
piamos las siguientes líneas, regocijándonos en estremo 
de versu opinión acorde, en el punto qiie trata, con la 
de los eneinigjos del orden y de todo, poder consti- 

■ liiuidó.
Asi dice:
Toros. Póiymas que se engalane nuestro circo lauro 

máquíco, por mas (¡uií nuevos paladines saltcTi á la afena 
raaiiebada (^on l.á sangre de los Pepc-hillos y los Costi­
llares, y por la menos noble de los Señoritos y Carartie- 
los, por mas que la afición activa, salvando la esfera 
(l.el pueblo, haga'alguna escursion .en la clase rneiíia y 
un esguince liácia la ¡illa clase de Li ÿocie’dad, por mas 
que nuevos palenques abran sirs puertas à la-liza, pre­
ciso e;s Convenir en que las corridas de toros van de ca- 

..( pa caída, y que no la falta de diestros, sino la ley inmu- 
table (le las cosas humanas, lia impreso eií- las corridas 
der titró.s 1# niarcá de la decrepitud y préparado ht pun­

tilla que ha de dar en tierra con esta clase de ejercicios. 
Solamente que,: semejante á la luz espirante de un can­
dil, loma cuerpo y se eleva un momento, y como el ani­
quilado enfermo, recobra una ficlicia fuerza y una vita­
lidad .iparenle un momento antes de salvar lós umbrales 
de este valle que tan poco vale y tantas lágrimas cues­
ta. No hay que darle vueltas, las funciones de toros es­
tán heridas de muerte, y despue.s de una agonía mas ó 
menos larga, pasarán á la historia y à la tradición oral, 
como pasaron las lucba.s de gladiadores, las jusla.s y 
torneos. No scremo.s nosotros quien se encargue del 
Ir,a la,miento de tan peligrosa enfermedad, y convenci­
dos d/j. nqgslj-a impotencia en favor y en contra, dejare­
mos que el paciente se muera como Matusalén, cargado 
de años y de proezas, ofreciéndole únicamente, caso de 
que podamos cerrarle lo.s párpados, un epitafio tan ho­
norífico como alcancen nuestras escasas huirzas.

Nuestros descendientes no presenciarán el animado 
espectáculo que la calle de Alcalá ofrece los lunes 
por la larde, ni oirán cantar á la alegre hija del Man­
zanares:

■ Vámonos, vida mia, 
al café de la Union, 
donde va el Chiclanero, 
Cúchares y Leon.>

Tendrán la.s gacetillas un manjar menos en que hin­
car el dianle, y los sastres y zapateros un dia mas de 
trabajo; quedarán para pasto de los grajos los esqueletos 
cuadrúpedos, semejantes á los palos de escoba, sobre 
que ahora sé, cabalga; pero en cambio, no se entusiás- 
mará el [uiblico aficionado cóii una carnicería repug- 
nánlé, ni sé formará la hoja de servicios de un loro, 
por las de.sgraciás que haya ocasióuado. Puede que nues­
tros hospitales sufran ¡lur el pr.iulu una pérdida, sin 
éhibai go’de que- en algo pudieúi aplicárse.lé á las corri­
das aqmd sabido epigrama de ;

El Sr. B. .luán ile/Bobrés 
con caridad sin igual, 
hizo esto santó liospitaí; 
mas primero hiziá’loS pobres.

Pero en cambio ganará algo ia moralidad pública y là 
CílucaCi.on dél pueblo.

Es .MITAD DEL DIA. Ciuco.'jilaiiosy una porción de ji- 
lanas trataron de robar una casa en el paseo de Santa 
Maria de la Cabeza, cerca del embarcadero del canal, 
anleayer á las doce del dia, habiendo escogido esta hora 
por ser en la que suele estar aquel sitio mas solitario. 
Provistos de armas y habiendo tomado las precauciones 
que creyeron oportunas, indudablemente hubieran con­
seguido su objeto, pero fue tanto el arrojo del dueño 
de la casa, á pesar de hallarse solo con su mujer y un 
criado, que presentándose con un par de pistolas cuan­
do intentaron sorprenderle, les obligó à emprender 
la fuga. Eo (i! momento corrió la voz por aquellas inme­
diaciones, y de los paradores, que hay junto al puente 
de Toledo salieron varios hombres á caballo en persecu­
ción de los malhechores, habiendo cogido en lá tercera 
esclusa del canal à uno de los jilanos y á todas las gita­
nas, con una.s veinte caballerías-, fruto sin duda de otros 
robos ejecutados con mejor fortuna.

Hasta qce Dios quiera. Mañana jueves debe tomar el 
hábito de religiosa Bernarda una novicia, que busca la 
paz y. la tranquilidad.

Envidia causan ésln.s áforturiados' seres en quienes la 
más fúérté impresión de este valle de lágrimas es la de 
retirarse, no ésponiéndose á las desgracias propias ni 
ageiías y privándose de gozar y de proporcionar los dul- 
ce.s goces de la familia.

Escamoteo... Anteayer noche le fue robado el sombre- 
jo á un caballero que'estaba tomando un sorbete en uno 
de los mas concurridos cafés de esta villa.

Pecadores. Cumpliendo con su deber estos artistas, 
se lá pegaron al público en la última función que fué 
(!e.$graciadl.sima para los afición,mfos y muy feliz para nos­
otros, deseosos como é.stamos de que el descrédito pon­
ga algo de stí parte en la estiuciou de tan hárbaras di­
versiones.

■ fnipo-sible parece qire personas que se precian deilus- 
tr-adas asistan á semejantes csp(‘cláculos.'Couio pueden 
ser eslú.s dignos de un.i sociedad culta, cuando los pri- 

“fSeros'eléWehlOs Jon fieras por un'a parte, y por otra 
príéle hombres roloéados en la última gi'ada de lá sob­
riedad?

¡Ysin embargo, rtojlicneh ellos la culpa!

ÊÂCËTILLA CATÓLICA.

SEGUN EL CALENDARIO GREGORIANO,
San Paulo.

oficial.

La Gacalu de ayer. Por el ministerio de Fomento 
se declaren exentos del pago dé. derechos.de portazgos, 
pontazgos y barcajes los trasportes de efecto? para las’ 
obras dé canalización del. Ebro, sujetándose á las mismas 
formalidades y requisitos que se fijarán respecto de los 
cfectosque se conduzcan para ftsi io-carrilns.

—Por el ministerio de la Gobernación su cita á secun­
dó remate para el surtido de lanas con destino al vestuaiL 
rio de los confimados; no habiendo tenido, resultado al­
guno, por falta de, liciladores la subasta cehdirada el 23 
(le junio úllimo.

VARIEDADES.

OPI.NION DE FOURIER SOBRE MS. JJ-UJERM. , 

«Cuándo la filosóTi'a cénsuGl Ids vicios íe iaïfflàjère.% 



se critica à sí propia; ella es quién produce estos vicios 
por un sistema social, que comprimiendo sus facultades 
desde la infancia, y durante lodo el curso de su vida, las 
fuerza á recurrir al fraude, para entregarse à la na­
turaleza.

Querer juzgar à las mujeres por el carácter vicioso 
que desplegan en civilización , es como sí se qiini- se 
juzgar déla naturaleza del hombre, por el carácter del 
aldeano ruso, que no tiene idea alguna del honor y ile 
la libertad, ó como sise juzgase de los castores, por la 
imbecilidad que miicstran en el estado de d ¡mesticiihol, 
mientras que en estado de. lilicrlad y de irahajo coiiibi- 
nado, son los mas inleligenies de lodos bis «•uadrúp»’dcs. 

"I'T'iial conlrasle reinará entre las mujeres esclavas de la 
cíviliz.icion V las mujeres libres del orden combinado. 
Ellas sobrepujarán al hombre en consagración indus­
trial, en lealtad y en nobleza; pero fuera del estado li­
bre y combinado; la mujer se hace, como el castor do­
méstico, ó como el aldeano ruso, un ser tan inferior á 
sii destino y a sus medios, (¡ne se inclina uno ,á despre­
ciarla cuando se la juzga superficialmente y por las apa­
riencias. Asi no ha\ que admirarse si 3/ahoinet y los filó­
sofos han disjinlado sobre el alma dii las ninj"res, y no 
han pensado mas (¡ne en apretar.sus cadenas en lugar de 
¡ompcrias.

Parece.(|ue ellas tienen necesidad de S(,’fmrcs mas 
bien (¡ne de libertad: asi entre, sus amantes ¡¡trcíicreii 
comunmente á a(|uelb)s cuyos procederes lo merecen 
menos. ¿Pero cómo podría ¡a lunger libertarse de indi- 
naciones'serviles y pérfidas, cuando la (dm ación ha dis- 
piieslo desde la infancia ahogar su carácter para do­
blegarse al del primero que llega, que la casualidad, la 

. intriga ó la avaricia le. eligen para esposo?
Es cosa .soprendenteque las mujeres se hayan mostra­

do .siempre superion-!» à los hombres, cuando han pO'ii- 
do desarrollar sobre el trono sus medios naturales, cu­
yo libre uso les asegura la diadema. ¿No es nólorio que 
de ocho mugeres soberanas, libres y sin esposos, hay.» 
siete que han reinado con gloria, mienlrasque de ocho 
reyes, se cuentan habitu dinenlç siete Soberanos dé­
biles.? La.s Isabeles, las Catalinas, no hacían la guerra, 
pero sabían escoger sus generales, y oslo es baslánlé 
para lenttrlos buenos. ¿En cuab¡nier otro ramo de la 
administración, las mugeres no han dado lecciones á 
los hombres.? ¿Qué principe ha sobrepujado en firmeza á 
una J/.iría Teiesa, (¡ue en un momento de desastre, en 
que la lide'idad de sus súbditos vacila, en (¡ue sus minis- 
iros son acomelido.s de estupor, - emprende por sisóla 
el reanimar lodos los corazones.? Ella sabe inlimidar por 

■su presencia la dieta do llungria, mal dispuesta en su 
favor: arenga á los magnates en latin y conduce á sus 
propios enemigos á jurar sobre sus sables morir por 
ella.

■ ' lié aqui un indicio de los prodigio.^ que operaria la 
emulación femenina en un órden social que permitiese 
una libre espansion á sus facultades.
' Y tú, sexo opresor, no cometerías mas defectos que 
los que echas en cara á las mugeres, si como á ellas, 
una educación servil te formase para la creencia de que 
le componías de autómatas hechos para obedecer á lá 
preocupación y para arrastrarse delante .le un señor que 
la. casualidad le deparase? ¿No se han vislo confundidas 
tus pretensiones de superioridad por Catalina , que ha 
ha hollado con lo.s pies el .sexo masculino.?

Instituyendo favoritos titulados, ella ha arrastrado al 
hombre en el lodo, y probado que él puede en su plena 
libertad hacerse muy inferior á la muger, cuyo envileci­
miento es forzado y por consiguiente escusabíe.

" Yo no pretendo hacer aquí la crítica de la educación 
civilizada, ni insinuar (¡ue se deba inspirar à las mujeres 
un espíritu de libertad. Ciertamente, es preciso que ca­
da periodo social, preparé la juventud á reverenciar las 
TÍdiculeces dominantes; y si es preciso en el orden bár­
baro embrutecer á las mujeres persuadiéndolas de que 
no tienen alma, para disponerlas á dejarse vender en el 
mercado y encerrar en un serrallo; también es preciso 
en el orden civilizado entontecer á la.s mujeres desde su 
infancia, jiara hacerlas convenientes á los dogmas filosó­
ficos, á la servidumbre de todas clases y al envilecimien­
to de caer bajo el poder de un esposo, cuyo carácter se­
rá (|uiz:i opuesto al suyo. Pero asi como yo condenaiia á 
un bárbaro que educ;ise sus hijas para los usos de la ci­
vilización, donde no vivirán jamás, lo mismo condenaría 
al civilizado que educase las suyas en un esjiiritu de li­
bertad y de razon, propio del sesto ó del sétimo periodo 
à que aun no hemos llegado.

Señalando esla,s mujeres que han'sabido lomar su es­
pansion, desde las varoniles, como Maria Teresa, hasta 
aquellas de matices suaves, como Ninon y Sevigné, ten­
go fundamento para decir, que la mujer, en estado de li­
bertad. sobrepujará al hombreen todas las funciones 
de.espíritu y de cuerpo, que no son el atribulo déla 
fuerza física.

' Ya parece que ePhombre lo presiente; se indigna y se 
alarma cuando las mujeres desmienten la preocupación 
que las acusa de inferioridad. La justicia masculina ha 
estallado sobre todo contra las mujeres autoras; la filo- 
solla las ha separado de ló.s honores académicos, y las ha. 
enviado Ignominiosamente al hogar doméslieo.

"* ¿No inerecian esta afrenta las mujeres sábias? El es­
clavo que quiere imitar á su señor, no merece de él 
mas que una mirada de desprecio. ¿Qué tenían ellas que 
hacer: con la gloria de componer un libro, añadien­
do algunos volúmenes á millones de volúmenes inútiles? 
Las mujeres tenían que produci’’, no esci itoras, sino li- 
beiladoras. Espartanos poliiic.os, genio.s que concerta­
sen los medios de sacará su sexo del envilecimiento.

— Sobre las mujeres pésala civilización; á ellas locaba 
atacarla, ¿t'mal es hoy dia su existencia.? Ellas no viven 
sino de privaciones, aun en la industria, en la (¡ue lodo 
lo ha invadido el hombre , hasta las minuciosas ocupa­
ciones de la costura y de la pluma, mienlra.s que se ven 
mujeres matarse en los penosos trabajos del campo ¿No 
es escandaloso ver alíelas de treinta años acurrucados 
delante, de una carpeta , ó conduciendo con brazos ve­
lludos una laz.i de café?

¿Cuáles son, pues, los medios de subsistencia para las 
mujeres privadas de fortuna? L i rueca ó bien sus gracias. 

cuando laá tienen. Sí. la prostitución mas ó fmenos ve- < 
lada , este es su único recurso, que la filosofía les prohi. I 
he también; esta es la suerte abyecta á que las reduce i 
esta civilización.

Las mujeres sábias , lejos de pensar en los medios de 
libertar á su sexo , han abrazado el egoismo .filosófico; 
han cerrado los ojos sobre la libertad de las compañe­
ras •.cuya triste suerte habían sabido évitai ; no han 
buscado ningún medio de libertad.

Descuidando el estudio de los medios de libertad, ellas 
habrán deslucido su gloria literaria, y la posteridad no 
verá mas que su egoismo , su envilecimiento; poripie si 
las mujerc.s autoras saben generalmente libertarse de 
la.s ¡ireocupaciones , no son menos notadas y criticadas 
sobre este asunto. Esta tirani.i di* la opinion h:'siaba , á 
mi parecer, para invitará las mujeres de tálenlo y esci- 
tarlas á atacar la preocupación , no por declamaciones 
inútile.s , sino por la investigación de alguna innovación 
que pudiese sustraer los do.s sexos á su espantosa y en­
vileciente condición actual.»

j --------- .«aososcox»»----------

SECCION CO.^ERCIAL

BOLSA DE MADRID DEL DIA 16 DE AGOSTO.
No se ha publicaiTi? ópéráci' n alguna, habiendo (¡iic- 

dado los fondos á
o por 100 á 4-1 1¡B.
Diferida. 23 7¡8.
Partícipes legos del 4 y 5 por 100 20 d.
Amortizable de I.” á 10 I¡2.
Id. de 2." à .5 3|4.
Acciones del Banco Æ’spafiol de San Fernando lüá 1|2.
Comité ó 50 por 100 de cupones 5 li4 d. 3 1|2 papel.
Id. sin interés.
Material del Tesoro preferente d.
1(1. no preferente 4,5 p.

Corregimiento de Madrid.
De los partes remitidos por la contaduría general de 

Exemo. ayuntamiento , resulta que han entrado en el dia 
de ayer por las- puertas de esta capital, las cantidades 
de los artículos que á continuación se e.spre.san:

4,390 fanegas de trigo.
715 arrobas de harina de id.

2,420 libras de pan cocido.
9,4í2 arrobes de carbon.

108 vacas que componen 45,705 libras de peso. 
056 carneros que hacen 16,580 libras.

RAZON (le ios precios á que se han espendido por ma­
yor y menor en el mercadla de esta córte, los artícu­
los que á continuación se espresán en el dia de la 
fecha.

Rs. vn. arob. Clos, lib. 
Carne de vaca........................ 50 á 52 14 á 16
1(1. de carnero................... • 14 á 16
Id. de ternera. ...... 50 á 54 i7 ú 25
Tocino añejo............................5(! á 65 24 á 26
Jamón. ........... 71 á 85 28 á 42
Aceite,-. .... ... . . . 70 á 72 19 á 20
Vino...................................... 29 á 52 8 a 14 ello.
Pan de dos libras. , .... 8 à 10
Garbanzos....................  24 á 58 9 á 16
Judías. ...................  19 á 28 7 á 10
Arroz.......................  26 á 56 10 á 14
Lentejas.. . ....................... 9 á 15 4 á 7
Caí bon................................. 6 á 7
Jabón.................................  56 á 58 20 à 22
Patatas...............................  2 á4 1[2 11|2 á2 1|2

MERCADO PUBLICO DE GRANOS
ALUONDIG-V DE MADRID.

Precios en-el mercado de hoy.
Trigo. ........ de 50 á 55 1¡2 rs, vn.
Cebada. . . , . . . . de 15 á 14 rs. vn.
Algarrobas.............................. de 19 á 19 1|2 rs. vn.

Madrid 16 de agosto de 1855.

___ fiNumaos.
SOCIEDAD DE TRADUCCION DE 1DIO.MAS.

Las personas que, deseando utilizar sus servicios, 
quieran saber los precios y di mas pormenores, pueden 
pasar à recojer gratis un prospecto á las librerías de 
Monier, Cuesta, Publicidad, Railly-Railliere, ó à la calle 
de sania lues núm. 4, cuarto 3.° donde se halla esta­
blecido.

Horas de oficina: de 4 de la larde à 10 de la noche. 
Idiomas que se traducen; latin, francés, inglés aleman 

é italiano^,—<
TRASPASO.

Por tener que ausentarse de esta curte los dueños de 
la horchatería de la calle de Barrio-nuevo, traspasan 
dicho eslahh’cimiento con enseres ó sin ellos.

CHOCOLATE DE ÁRA- 
gon.—El legitimo chocolate de Zaragoza elabora­
do á brazo de hombre en la muy acreditada fábri­
ca de don Francisco Mediano, continúa vendién­
dose en sus dos únicos depósitos calle de la Con­
cepcion Gerónima, tienda núm. 4, y calle de 
Fuencarral, número 33, esquina á la de San 
OnóFre.

La grande aceptación que dentro y fuera de 
Madrid ha tenido este esquisito chocolate, nos dis­
pensa eí hacer su elogio. La prensa ha recomen­

dado el chocolate de la fábrica del señor Mediano, 
como uno de los mas saludables que se venden en 
Madrid.

HISTORIA
DE

TODOS LOS HOMBRES NOTABLES DEL REINADO DE

DOÑA ISABEL II
Escrita en árabe por el moro Galafre, y vertida al 

castellano por dos cristianos viejos.

HE AQUI EL PROLOGO DE La OBRA DE GAI.AGRE QUE .VOSOTROS 
ADOPTAMOS GOMO PROSPECTO.

.Dichosa edad y siglo dichoso aquel en que s.ilgan á luz las fa­
ñosas hazañas mias, dignas de entallarse en bronce, esculpirse ¡ 

en mármoles y pintarse entablas para incinoria en lo futuro.- 
Con esias palabras abría su inmortal campaña el famoso héroe 

manchego y cu ellas eneoniramos nosotros el e[iigrafcmas opoi lu. 
no para la asombrosa y casi fabulosa historia que vamos á .tsu 
ciilor.

No ignoramos que ei asnillo es suju.TÍor á nuestras fuerzas. Los ' 
grandes fó'eh(>S,1ás iiiëffiî>i^rës1ïazal!a"s y la's'’ áíliniraDlés proezas • 
de los hén'cs que iiitmitamos retratar.

«Ante qui'.'ii muda se postró la l/erra,» 
son dignos lie! divino canior de la Ddisc.» o del sublime poeta de 
Sorrento.

Ante las grandes figuras (¡ue intentemos retratar lodo es pe- 
queño, lodo insigiiificanle.

Ante ellos desaparecen la prudencia de Ulises, el valor de Aqui- 
les, las glorias de Alejandro y los héroes lodos que admiraron los 
siglos pasados y puedan admirar los venideros comparados coa ; 
nuestros vecinos son los que la microscópica molécula comparada 
con la inmensa roca, fi lo que el diminuto insecto con el corpulento 
elefante.

.N(3 pretendemos adular.
Al empuñar el incensario y quemar perfumes ante los altares de 

nuestros ídolos, para quienes los mas esquisilos aromas déla 
Arabia se nos liguran vil espliego, no hacemos otra cosa que iri» 
botarles una ofrenda digna de su grandeza.

No somos fanáticos, somos admiradores sinceros de la virtud, i 
del talento ,del saber y nada mas, ¥ (¡uién no lo es? Quién dejará 
de sentir las mas tiernas afecciones hácia esos génies con que la 
Providencia qne descargó sobre Egipto aquellas célebres plagas se 
dignó favorecer á la desgraciada E-paña?

Quién no encnenlra á Uiises inferior á don Lorenzo Arrazola? 
Quien no halla en don Kamon Mana Narvaez un superior â Julio • 
César? Quién dice que C ilon es comparable con el Conde de Tore- 
110? Quien afirma que Toinistocles vale tanto como un Sartorius? 
Quién que ha,a medido en toda su es tension los incomparables ta­
lentos de un Martínez de la llosa, prez d-,‘nuestro siglo, no loeu- 
ciienlra en la oratoria mas grande que Cicerón, masque Dante co­
mo poeta, mas admirable que Solon como legislador, y como filóso­
fo preferente á Bacon y à Leibnitz? Gonzalez Bravo liene algún pun­
to de comparación con Cincinalo? Scévole puede figurar al lado de 
don Salusliano Olózaga y

.Tanto sabio y financiero, 
Bibliógrafo, letrado y alquimista 
Diplomático, filósofo, guerrero 1
Orador erudito y periodista S
Que honra el siglo, esplendidos varones i 
Dicha no; peny honor de las naciones! < j

Grecia ésÍéril, humilla lii frénfé altiva un dia con la gloffa"dé' 
psseer esos tan nombrabradOs siete sábios, España le ofrece milla­
res á cuyo brillo esas siete lumbreras son cuerpos enleramenlfl 
opacos.

Conocemos que esta opinion no disfruta la unaniniida qued I 
dcseariiimos , pero en sémejaiite adversidad nos consuélala íiiti- . 
ma persuasión en que vivimos deque el niéi ilo siempre tuvo de­
tractores.

Oigamos lo que estos dicen de nmsiros seniidioses. Cleman 
prr la pública prosperidad. ¡Necios! Ahí laneis la de los hombres 
que han tajado del poder.

Hablan sin cesarde moralidad. ¿Moralidad? Visitadla Bolsa y 
otros parajes, que no queremos citar por no ser mo. 
testos.

Piden protección para el comerciante.¿ Quiére el comercio mas 
protección que la de prder fingir una quiebra cuando gusle y 
hurlar á sus acreedores?

Se quejan del aband-node las arles. ¿Abandonadas las artes 
cuando leñemos unalauromaquia tan protegida, tan honrada, con 
detrimento la agrigullnra, nuestra mortal enemiga?

Sé lamentan de la falla de marina. Mejor , con eso disminuiríun-■ 
los naufragios y no habrá escándalos ooinoelde Lepanto.

Reclaman libertad y derechos. ¿No es cada uno dueño.de ^sui- 
cklai'se cuando seic antoja? ¿se quiere mas libbertad ni mas’'de- 
lechos?

¡Ah! qué cuadro tan asombroso el que vamos á delinear. Va 
mos á escribir, que nadie lo dude , una obra que llenara de orgu­
llo á España , de envidia à los eslranjeros y de admiración á los 
siglos futuros.

Redacción, calle de la Vitoria , número 6, cuarto in­
terior.

CONDICIONES.
Esta obrase publicará por entregas de c2 páginas , del tama­

ño del prospecto ; el precio de la entrega será de dos reales en 
Madrid, y 1res en provincias.

La primera entrega se publicará el dia l.° de seliembre,

PUNTOS DE SUSCRICION.

Publicidad, pasaje de Maten; Cuesta , Monier , Vila , .Baillya 
Baillieri. Calle de la Aduana , número 21, cuarto principal de la 
derecha; y en provincias , en las principales librerías , ó por la. 
libranzas sobre correos con carta franca.

Con tnolivo de tener que ausentarse su dueño, se tras­
pasa uña tienda de comestibles en el centro de esta cór­
te su alquiler 4 rs. ; en la calle del Meson de Paños, nú­
mero 19, carbonería, darán razon.

Una señora viuda y sin familia, de edad de cuarenta y 
cuatro años, desea colocar.se de ama de gobierno con un 
caballero soloó bien con un sacerdote; darán razon ca­
lle de la Luna, núm. 23, molino de cliocolale.

Editor re.sponsable, Don Andres Antonio Reija.

In prenla del Mundo Literario, c tile del Oso, 4.


